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Texto: David Rubio Paredes con una caída verticaI

de 500 rnetros, una anchura

con un punto mínimo de 20

metros, vertigi nosas pasa reIas

de madera y puentes colgantes

de pelícu Ia: así es eI Congost de

N/ont-rebei, uno de los últimos
grandes desfiladeros.

ituado entre las comarcas de [a Riba-
gorza y Pattars Jussá, entre Huesca

y Lleida, se trata de una joya natu-
raI apenas transitada hasta hace unos aÍios

cuando [o adquirió [a Fundació Catalunya-La
Pedrera que [[evaron a cabo una serie de mejo-
ras para facilitar eI acceso, pero también para

garantizar su conservación medioambientat.
Si te gustan [as emociones fuertes, acompáña-
nos en este viaje a[ espectacular Congost de
Mont-rebei.

Congost de Mont-rebei,
un desfi[adero para valientes
EI Desfitadero de Mont-rebei puede presumir
de ser uno de los pocos tesoros naturales de

estas características que no ha padecido Ios
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efectos de ninguna infraestructura de trans-
porte en su entorno, razón por ta cual se [e
conoce como el último gran desfiladero,
con permiso de[ Caminito deI Rey. Y es que
eI ser humano siente fascinación por esta
ctase de fenómenos geotógicos y si eI acceso
a los mismos es muy senci[lo no tarda en
convertirse en Iugar de peregrinación.

Esta masificación, por suerte, aún no ha

atcanzado a[ Congost de Mont-rebei. Porque
este desfiladero está en t¡erra de nadie: at
norte del embalse de Canelles, a una hora
y media de Lleida y a una distancia simitar
de Huesca capital. No, no es fáci[ [[egar aquí,
pero e[ premio es muy sucutento: un especta-
cular cañón que ha horadado el río Noguera

Ribagorzana que marca [a frontera natura[
entre Aragón y Catatuña, separando a su vez [a
Sierra del Montsec, primera gran formación
de[ Prepirineo.

Con u na su perficie q ue roza las 600 hectáreas,
soto en [a vertiente catalana, adentrarse en el
Mont-rebei supone un paseo por 170 mitto-
nes de años en [a historia de [a Tierra, con
la posibitidad de ver sedimentos de [a época
en [a que se extinguieron [os dinosaurios. Para

mantener protegido este espacio natura[, pero
también acercarto a los viajeros como destino
turístico, Ia Fundació Catatunya-La Pedrera
se hizo con Ia propiedad de Ios terrenos para

diseñar una serie de rutas con diferentes nive-
[es de dificuttad.
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Congost de Mont-rebei:
las rutas principales
La mejor forma de conocer este impresio-
nante desfiladero es a través de una de sus
tres rutas principales. En [a Masieta -[os
restos de una antigua masía habititados
como centro de recepción de visitantes en

la zona leridana de este espacio natura[-
podremos encontrar toda [a información
necesaria sobre estas rutas.

La Ruta Corta Congost de Mont-rebei es [a
ideaI para principiantes. Se trata de una
senda de 10 ki[ómetros en total que parte
del parking de la Masieta (6 euros por vehí-
cu[o si se hace [a reserva online) y que cruza
e[ puente colgante de Sant Jaume, pasa el
cruce de [a Petrusca que entaza con e[ GR-l

-Sendero de Gran Recorrido que transita
por buena parte de[ norte peninsular- para

después alcanzar e[ puente colgante del
Siegué, otro de los emblemas de este espacio
naturaty que separa Huesca de [a provincia de

Lleida.

Llegados hasta aquí, debemos dar [a vuelta
y dirigirnos aI punto de partida por [a misma
ruta de [a ida. La segunda ruta, denominada

Ruta Larga, es de 16 ki[ómetros en totaly [lega

hasta eI atbergue de Montfatcó ya en la parte
aragonesa de[ desfiladero. No solo se trata
de una ruta más [arga, sino más dura por su
desnivel: en [a úttima parte debemos ascen-
der hasta aproximadamente los 700 metros
de attura en los que se encuentra [a pobtación
abandonada de Montfalcó.

Los gestores de[ espacio naturattambién inclu-
yen una tercera ruta que discurre en sentido
inverso a [a Ruta Larga: es [a Ruta Pasarelas

de Montfalcó que inctuye dichas pasarelas de
madera.

Partiríamos deI albergue de Montfalcó, a unos
15 kilómetros de [a locatidad de Viacamp. Cerca

de aquí, por cierto, se encuentra [a ermita de
Santa Quiteria, una pieza románica restau-

rada en 1996 desde [a que tenemos un fantás-
tico panorama tanto del desfiladero como del
embalse de Cane[[es, aI sur.

Tras dejar el coche en elaparcamiento habili-
tado cerca del albergue y,. siempre en dirección
norte, descenderíarnos hasra [as pasaretas de

Montfalcó, para Iuego crJza( los puentes cotgan-

tes y atcanzar Ia '.'las eia.
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Congost de Mont-rebei: rutas secun-
darias y deporte
: entorno deI Desfitadero de Mont-rebei

-"ece también otros itinerarios secundarios

:-e completan e[ panorama de este insó[ito

:araje natura[. Porque más a[tá del propio

::sfitadero encontramos tesoros sorpren-

:.ntes. Como e[ poblado de los Altimiris que

:cdremos conocer en e[ camino homónimo:

-ra senda [ineal de dos horas que nos acerca

: un poblado prerrománico, datado entre el
sigto V y el lX y que, según [os responsables

:e [a fundación que se encarga de su estudio,
'ecuerda por su emptazamiento a Machu-Pic-

:hu.

Stro de [os caminos secundarios que nos

¡ueden servir para conocer otras vertientes

Cet Congost es eI de [a Obaga Gran, un itine-

rario lineal de dos horas y media que nos

adentra en [a umbría de [a sierra de[ Montsec,

desde donde apreciaremos diversos barran-

cos, asícomo [as robtedas de [a Obaga Mitjana

y ta Obaga Gran para finalizar en e[ mirador
de [a Plana de Mont-rebei.

Finatmente, e[ Camino de Atsamora es una

ruta exigente que supera las tres horas y que

nos acerca a una de [as zonas menos conoci-

das det entorno, en [a umbría del Montsec

dAre, donde veremos espectacutares barran-

cos y tendremos un panorama de [as monta-

ñas del Pirineo, ya aI norte. Buena parte de

estas rutas son también una excelente ocasión

para conocer [a fauna del entorno. No hay que

otvidar, en este sentido, que desde 2005 el

desfitadero de Mont-rebei ha sido recono-

cido como Refugio de Fauna Salvaje.

Además de nutrias y tritones, este espacio

naturaI es popular entre los ornitólogos:

quebrantahuesos, alimoches y águilas

reales surcan [os precipicios de estas rocas

estableciendo sus nidos en estas zonas monta-

ñosas.

Pa ra termina r este recorrido, aI su r deI Congost

encontramos el embalse de Canelles, famoso

entre los aficionados a las piraguas. Diversas

firmas de [a zona ofrecen alqui[eres y rutas

adaptadas a diversos niveles para recorrer el

Noguera Ribagorzana tanto desde un kayak

como desde un catamarán. Otra forma de

conocer et Congost de Mont-rebei, uno de los

espacios natura[es más insó[itos deI noreste

peninsular.
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